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“Sin duda que los procesos de certificación forestal que están llevando a cabo algunas 
empresas forestales son un interesante aporte a la necesaria construcción de un ‘segundo 
piso’ del sector forestal chileno, que se mide hoy en términos cualitativos y cuantitativos 
respecto a su aporte al desarrollo forestal sustentable, en contraste a lo que fue el “primer 
piso”, que privilegiaba indicadores medidos en volúmenes y montos de exportación y que 
muchas veces excluían aspectos ambientales y sociales. De esta forma, la reciente 
integración de temáticas vinculadas al patrimonio natural y cultural en la planificación y 
gestión de las empresas, está generando una serie de ricas dinámicas de comunicación y 
articulación con otras partes interesadas con las cuales estas empresas  conviven en el 
territorio. 
 
La experiencia de visitar el predio Calcupil de Tomén, de la empresa Forestal Arauco Zona 
Sur, resultó ser una muestra esperanzadora de cómo las grandes empresas se abren a mirar 
más allá de los cercos y las opciones netamente productivas, hacia otras que pueden aportar 
a la conservación y al desarrollo local. La visita que incluyó a un grupo de actores de diversos 
ámbitos, tanto públicos como privados, tuvo como fin presentar el predio, como un Área de 
Alto Valor de Conservación y tener la posibilidad de alimentarse, in situ y bajo el bosque, 
de múltiples ideas sobre las opciones de gestión del área. 
  
 
El predio forma parte del Paisaje de conservación del valle central de la Región de 
Los Ríos: Este Paisaje de Conservación, impulsado por el proyecto Sirap 
(www.sirapchile.cl/) busca conservar un ecosistema característico del valle y que se 
encuentra muy amenazado. Además de representar el hábitat de diversas especies en 
categorías de conservación (huillín, monto del monte, guiña, zorro, anfibios, entre otros), 
otras especies con un rol ecológico y económico clave y la presencia de comunidades 
vegetales altamente representativas y escasas que antes existían en el valle y fueron 
transformadas a la agricultura, ganadería y plantaciones. Dichas comunidades no se 
encuentran protegidas en el SNASPE, como es el caso de los remanentes del tipo roble-
laurel-lingue. 
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En ese sentido las iniciativas de conservación que se desarrollen en el predio, debieran tener 
como propósito principal aportar a la conectividad al interior de los remanentes de dicho 
ecosistema, pero especialmente en comunión y diálogo conlos predios vecinos, ya sea a 
través de acciones de protección y restauración por un lado, pero también de manejo 
adaptativo de plantaciones y renovales. 
 
El recorrido por parte del predio hacía dialogar a actores que usaban diferentes tipos de 
lentes para observar el bosque. Algunos miraban las opciones productivas y de generación 
de empleos, otras miraban en los troncos podridos el hábitat de carpinteros, líquenes y 
hongos, incluso algunos miraban en el sotobosque de las plantaciones posibilidades de 
conectividad para la guiña, y otros con lentes de más larga distancia, incluso vieron en las 
quebradas con nativo, la posibilidad de mejorar o mantener el hábitat del huillín, que habita 
aguas abajo de la misma cuenca.
Así, la diversidad, no sólo se expresa en números de especies o comunidades, sino también 
en las opciones potenciales de uso (directo e indirecto) y no-uso. Algo que, en contraste, 
no es posible hacer en una plantación pura sin sotobosque.
 
El cientista político Carlos Camus decía que ‘el mundo del hombre es del tamaño de los 
conceptos que conoce’ y, sin duda, esta visita permitió ampliar nuestros mundos, tanto a 
los invitados como a los dueños de casa. De esta forma recojo el lema que la empresa le 
dio a la salida "conocer para proteger" y sumo otro que usaban algunas ONG locales 
("conversar para conservar"), para sugerir que el necesario diseño de un plan de gestión 
para la conservación de esta áreas de alto valor de conservación se base, primero, en 
disponer de datos de calidad, un buen nivel de análisis de la información, el diálogo con 
partes interesadas y la disposición de la empresa a implementar las acciones colaborativas 
que persigan el propósito común de mejorar los atributos de conservación por los cuales se 
definió este predio como un área de alto valor de conservación.
 
Finalmente, valoro y felicito la iniciativa de la empresa y espero se constituya en la punta 
de lanza para la realización de iniciativas similares en otras regiones o zonas con similares 
o diferentes atributos de conservación, incluyendo aspectos sociales y ambientales”. 

 


